
 
 

VALDECABALLEROS 
RESTOS DE LA CENTRAL NUCLEAR DE VALDECABALLEROS 

DESCRIPCIÓN 

Los restos de la Central Nuclear de Valdecaballeros constituyen uno de los enclaves 
más singulares del municipio por su dimensión histórica, industrial y paisajística. Se 
trata de un proyecto energético inacabado cuyas grandes estructuras de hormigón 
permanecen como testimonio de una etapa decisiva en la historia reciente de la 
localidad. 

El conjunto, situado en el entorno rural de Valdecaballeros, conserva aún parte de las 
edificaciones e infraestructuras vinculadas a una instalación que nunca llegó a entrar 
en funcionamiento. 

HISTORIA 

El proyecto comenzó en 1975 y estaba previsto que contara con dos reactores 
nucleares, Valdecaballeros I y Valdecaballeros II, promovidos por una sociedad 
participada por Sevillana de Electricidad e Hidroeléctrica Española. 

Durante su construcción llegaron a trabajar en el recinto más de 4.000 personas, lo 
que generó un fuerte impacto económico y social en la localidad, con la aparición de 
servicios, alojamientos y actividad hostelera vinculada a los trabajadores. 

En 1984, la moratoria nuclear paralizó las obras cuando los dos grupos estaban muy 
avanzados, y de manera especial el número uno, aunque ninguno llegó a entrar en 
servicio. Posteriormente se llevaron a cabo trabajos de desinversión y 
desmantelamiento, concluidos en 2001. 

DESCRIPCIÓN HISTÓRICO ARTÍSTICA 

El conjunto no responde a valores artísticos tradicionales, sino a una arquitectura 
industrial de gran escala. Su imagen está dominada por las grandes estructuras de 
hormigón que iban a albergar los reactores, acompañadas de restos de garitas, naves, 
viales internos y otras instalaciones auxiliares. 

La central estaba concebida como un complejo técnico de gran envergadura, con 
edificios diferenciados para los reactores, instalaciones de apoyo y subestaciones 
eléctricas. Aunque buena parte del equipamiento fue retirado o desmantelado, las 
estructuras principales permanecen como hitos visuales en el paisaje. 



 
 

Su valor patrimonial reside en su condición de testimonio material de la historia 
energética española del siglo XX y de las transformaciones que este proyecto provocó 
en Valdecaballeros. 

PERSONAJES DE RELEVANCIA RELACIONADOS CON EL POI 

No se documentan personajes individuales vinculados directamente al enclave, 
aunque su historia está asociada a las empresas promotoras del proyecto y a las 
decisiones institucionales que derivaron en la paralización de las obras. 

PATRIMONIO MUEBLE 

No se conservan bienes muebles de especial relevancia asociados al proyecto, ya que 
la mayor parte de la maquinaria, equipamiento técnico y elementos interiores fueron 
retirados durante el proceso de desmantelamiento. 

Permanece, no obstante, la subestación eléctrica vinculada al recinto, actualmente 
utilizada para evacuar energía producida por instalaciones termosolares y fotovoltaicas 
próximas 

PATRIMONIO INMATERIAL 

Los restos de la central forman parte de la memoria contemporánea de 
Valdecaballeros. Su construcción supuso una profunda transformación económica, 
social y demográfica para el municipio, mientras que su paralización dejó una huella 
duradera en la población. 

Hoy el enclave conserva un fuerte valor simbólico como recuerdo de un proyecto que 
marcó el paisaje y la historia reciente de la localidad, convertido en uno de los 
ejemplos más singulares de patrimonio industrial inacabado en Extremadura. 

  



 
PLANOS DE SITUACIÓN 

 

 

 



 
DOCUMENTACIÓN GRÁFICA 

 

Arriba, vista general de los edificios. Abajo, logotipo de la central nuclear marcado en el hormigón. 

 



 

Oquedades que demuestran los intentos realizados para demoler las instalaciones. 



 

 
Imagen del edificio que iba a albergar la unidad II. Al fondo, subestación eléctrica que abastece al municipio. 



 

 
La vegetación se ha apoderado de la mayor parte del recinto. 

 

 

 

 

 


